
ACCIÓN CATÓLICA 

Si tiene/ afición^ áe.-ordena' 

dfí a la lí ctura Je libros y no= 

v?las, leej despacio y medita. 

Lo que puede significar leer libros «inuiidcirsos » 

La recia p luma de S a n J e r ó n i m o , «El Doctor 
Máximo en la exposición de las Sagradas E,scritu* 
'^s» , se^ Kacía sencilla, fanúl iar , a la vez cjue ele-
»^nte, maes t ra , en sus famosas «Car tas» . Las «Car 
tas» de S a n J e r ó n i m o t ienen u n sabor ioconfundií» 
°le, cuyas excjuisiteces t a r d a n en olvidarse cuando 
Se h a n ido pa ladeando en u n a t raducción lenta , i n 
t e n c i o n a d a m e n t e lenta y deleitosa A H e l i o d o r o 
*lesde Calcis de Sir ia , en el año 374, le- apremia a 
Que vuelva al yermo, rompiendo la cárcel de la., 
"orneantes ciudades y HiroJHndo el peso de la som* 
"^a de los tecKos. A Pau la , v iuda y abadesa, le re« 
Pfocha que sea demasiado m a d r a z a y la consuela 
t i e rnamente en la muer te de Biesilla por la que él 
"ftismo, sin embarfio, no ouede menos de^ l lorar. A 
Ju l i án , d iácono de Aqu i leya ^c !e queja dono.-sa»» 
^ e n t e de que no le escriba. A ELu.'-toquia, viráen 
^Ottiana, le m a n d a , como carta, lodo u n t ra tado so -
"te la v i rg inidad, sus exceUr.ci i.s y sus peligros: 
*i^erece t ambién la virginidad con el pensamiento ; 
HUe. tu vestido no sea demasitido cicalado n i des* 
cuidado y que ea nada l lame la atenciórv. . . ; r a ra 
^ea tu salida en público...; lee con frecuencia y &o 

Ptende mucKo . » 
Pero, <íqué ha de leer? Esto nos interesa directa-

"^ente y se nos t-ntoja ya un regalo de S a n J e r ó n i -
^ o . «¿Qué tiene que ver, dice, el Sa l te r io con H o -
**^io, los Evangel ios con Virgi l io , Cicerón con el 

f^PÓstoi?» Y luego se expans iona en u n a i n t i m i d a d 
^ttiiliar: «Voy a referirte m.i dehveníurada Insto* 

ña: 

t l a b i « n d o yo, hace var ios años , dejado por~" el 
' e i n o de Dios , casa, pailces, bermarsas , deudos y, lo 
^Ue es más difícil, la cos tumbre del bien comer, b e 
*̂ o a Je rusa lén para mi l i tar all í en Cris to; no po^ 
«la del todo carecer áf Li biblioteca que con muchos 
Granes y t rabajo fui a l legando. Y yo, miserable» 
P^ra leer a T u l i o a y u n a b a . Después de frecuentes 
i^asnochadas y de lágr imas , que lo recordación de» 

^^la pretéri tos pecados expr imía de mis profundos 
aden t ros , t omaba a P i a u t o en la.--: m a n t s . Si a las 

eces, volviendo en mi rnismo, '-jort^zabb a leer los 
roretas, ho r ro r i zábame sU incul to esti o , y no 
erido la luz por tfner ciegos los (sj'.s, T.O creía fue* 

^eiy culpa de lo» ojos, s ino del ;-ol. 
C u a n d o así se burlab.i d? mi la ".r^tigua serp^'^n-

' penetró en las médulas u n a fiebie a mitad mis* 
o de Cuíirestna, invad iendo mi cxhaTisto cuerno, 

-y» sin t regua, lo que sería increíble, de tul modo se 

C!.f>ó en mis infelices mie iubios , Ojie,' quede ca.si en 
los kiieso.s. 

Entr-í ta.r.tc, p reparábar t . e las eXv»quÍ8S, y ei CÍX» 
lot~ vttí; I del a lma, frío todo cl cacrpo, paipit . íba 
ya sólo eo ¿1 tibio peclieciliO. Cuiíinio de í-.úbitr», 
aireb':,tado en espii.ií v", \ .'orne aiih-btiaá-) «níe el 
t r ibut ia l del Jciez, don ie tar.ita li.i, y tB;;ti.i fuigt'T 
hab ía por- ciaridud de las cirrurc-íar» íes ííae, der r i 
bado tn tierrií, nu osaba m i i a i " a lo aPu . 

Pre'.'jr^ fado a cerca de ,-\i condición, r espondí 

era c v.-. uan.o Ma /,: ,i.j ,̂.; preí.lrtia ujiomp". '<i''l lenirs ; 
cict-iof'!>ino ere.s, no c-i,.*,-no; í;on(ie está to icsort . 
allí t a m b i é n está corazón». (Met. , 6.) 

Q u e d é al p u n t o mudo , y r i i rotr .^s roe azo t a -
btj.r)— piiü,-; mar'Aa-.inm.: si.o.a!— era íocavía m á s 
atoi nii;;i iinío por el fui.;:'> uc lo coticienc'a re,'/iíien# 
do •jíiiif na acj^ Á VCTÍ.ÍCUÍÍ;: «Pf lo en el i iaisrnof 
¿quién le alabar;.?.^ (Sídnio 6). Enjpecé ti clamai~ y 
a gernsí^ dicierí'.o: «/Te.-, n. ericordia de n)í, SCÍ> 
ño.r; Te.̂ x. mi-iericordid de .tií!» E:;ta voz r e sonaba 
en) 't- Icjts Hzotcs. 

Fii.almen.te, arrodil lac os los presentes an te el 
Jue./:, r i ;gabánle concediese.- pe rdón a mi mocedad 
y diese espacio de peni iení ja ,-• mi ecrot~, p id iendo 
ser a t o r m e n t a d o .'i en adeumí ; leyese libro;? de euí« 
to-e" gen tile;.;. 

Y o , que en t an apurado tronce me vía, hub ie ra 
querido hacer aún mayor^-s promesas ; com.encé a 
ju ra r y a d.ctr- , ponie.-do su nombre por testigo: 
«Señor; si t- 'guna vez -ecoo códices m u n d a n o s , si 
los leyere, íe b¿ ne^aii^». 

Y n o fué acjuello sopcr o venos sut i los : coníte* 
so h a b e r m e dtxrado doloridaf^ bsí- e.'palda.s y h a b e r -
sent ido t ras el sueño las lia;'..!,*, y con t an to afán 
leí en adelante la d iv inas ietri,,' como hur ta t n U o o 
ees hab ía leído las morta les». 

«Si los leyere. Señor , te he negado». ¿Tanto im
por tancia concede S a n Jeróui too .. i.i k-ctura de los 
l ibros murxdanos? ¿ N o as der-^sMi-fio óuif. la paia* 
b t a «ri;'gar>í? 

La carta a E u s í o q u i a s I\-Í '••'irtirio f>.! r;e.í,r..r 
aquí , y iieoios cerrado e! l ibre . •.;;.': p:-ÍO l-.a-; ¡Jei '.Jr-
de la Iglesia marí i l leñn n u e s ' ü ¡i; Í-ÍI.-n IT/< íc D ..orno 
u n imperBti 'O que no s*' puec'e •' «••>ír. ¿Qui^n yc,r,<> 
reirá escéptii-amente cu ' indo sf- 'e dig;»: L'. U ctura 
de tal n.,)Vfda ':Í ¿r .svemeote peii>;rosr,? 

E' ívantparsmos otra vez 1.̂ ,-—a:Á las ilnmidia él 
—palabras s ac ramen íab s: <^SeñvlT, ¡-i a l g u r a vez 
tengo libro;; i i iar danos , si l.is leyere, te he i^fgado.» 

(Oe-^ h:j revistíij «.Sipe») 
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